
Sesión 59ª, martes 16  de marzo de 2004 
 

El señor LORENZINI (Presidente).-  

 

Señores diputados, en primer lugar, con el colega Antonio Leal queremos 

agradecer el respaldo  que nos han dado esta mañana todos los partidos con 

representación en el Congreso Nacional. Así lo dicen los votos.  Con nuestro trabajo 

responderemos a esa confianza. 

Quiero agradecer  también, el apoyo de mis camaradas y amigos señor 

Pedro Araya y señora Alejandra Sepúlveda. Asimismo, deseo destacar el gesto político, 

personal, de amistad, de mi camarada Waldo Mora.  

¿Qué más se puede decir respecto del trabajo hecho por los anteriores 

presidentes de la Cámara, en especial de las últimas dos mujeres, señoras Adriana Muñoz 

e Isabel Allende, quienes, en opinión de todos -y así se expresó en este foro hace algunos 

días-, dejaron la  vara muy alta? 

Me han respaldado y seguiremos adelante con un trabajo en equipo. 

Trataremos de mantener lo que dijeron la señora Allende y los jefes de bancada, hace 

algunos días, en términos de buscar la mejor manera de trabajar con los comités. Cada uno 

con sus ideas políticas, respetándonos, pero siempre teniendo presente que la Cámara de 

Diputados forma parte de un Poder del Estado. 

En ese sentido, se da una cosa muy curiosa. En unas horas más, asumirá la 

presidencia del Senado el senador señor Hernán Larraín. Primera curiosidad, Lorenzini y 

Larraín, las “eles” y, la segunda, ambos pertenecemos a la región del Maule, lo cual 

constituye un orgullo para nuestra zona. Es un hecho inédito que tanto el Presidente de la 

Cámara de Diputados como el del Senado pertenezcan a la misma región. En ese sentido, 

repito,  nos sentimos también muy orgullosos. 

¿Qué queremos hacer al inicio de nuestro mandato? Aprovechar la 

enseñanza  y el prestigio que Isabel Allense nos dio a nivel internacional y hacer lo mismo a 

nivel nacional. Soy un hombre de terreno y he conversado con los Vicepresidentes para 

llevar a regiones la Mesa de la Cámara, como institución. Mi meta es recorrer las doce 

regiones del país en los próximos meses, no haciendo política sino llevando la Corporación 

a reunirse con los parlamentarios de cada región, con los concejales, con los alcaldes, con 

los intendentes, con el consejo regional, con las fuerzas civiles, con la ciudadanía, con los 

consumidores, de manera que ellos sientan que la Mesa de la Cámara existe: está ahí y les 

pueden plantear sus problemas, sin distingos políticos. De esa forma ayudaremos a 

recuperar nuestro prestigio. 

Quiero plantear a los señores periodistas que siempre tendremos abiertas 

las puertas, a fin de que la información sea transparente, como corresponde, y se entregue 



con la objetividad que se les solicita. Los medios de comunicación, por lo menos para mí, 

son muy importantes. 

Les tengo una buena noticia. Uno de los temas que siempre he planteado 

desde mi área económica es el presupuesto de nuestro querido Congreso. En la práctica, 

somos un servicio más en el Presupuesto de la Nación, lo cual no corresponde a la 

autonomía política, administrativa y financiera que debe tener el Congreso, especialmente la 

Cámara de Diputados. 

Solicité  a  las  autoridades  financieras del país –creo que tendremos buena 

recepción- que a partir de este año nuestro presupuesto tenga el nivel que corresponde a un 

Poder del Estado y sea claro. Debemos tener los recursos desde un principio para que, en 

forma transparente, medida y cuantificada, podamos administrarlos bien.  Es muy 

importante que en la ley de Presupuestos se asignen los recursos que requiere la Cámara 

de Diputados, a fin de no pasar durante el año algunos sinsabores, como los que les tocó 

experimentar a algunos ex presidentes y directores de finanzas de la Corporación.  

Afortunadamente, las autoridades de Hacienda están estudiando el tema y en los próximos 

días tendremos una respuesta -positiva espero-, a nuestra demanda, lo que constituiría un 

gran avance. 

 Quiero agradecer a todos los funcionarios de la Cámara por el apoyo que nos 

brindan en nuestro trabajo.  Algunos de ellos llevan muchos más años que nosotros en la 

Corporación.  Les hago un llamado para continuar trabajando y para decirles que abriremos 

los canales adecuados para conversar las materias que correspondan. 

 Quiero agradecer en forma muy especial al Presidente de mi partido, senador señor 

Adolfo Zaldívar, por acompañarnos en esta ocasión.  Perdónenme que haga una reflexión 

personal, pero quiero decir que la Democracia Cristiana, el partido al que pertenezco, ha 

demostrado que posee un solo mando y que se encuentra unida, más allá de las diferencias 

que podamos haber tenido en las elecciones internas. 

Agradezco el abrazo sincero del diputado Edgardo Riveros.  Al final, 

estamos todos unidos detrás de lo que debemos hacer como colectividad política. 

 Deseo manifestar mi agradecimiento, así como el de los diputados señores Antonio 

Leal y Patricio Hales, Primer y Segundo Vicepresidentes, respectivamente, a los ministros 

que nos acompañan.  Resulta un honor que nuestra Canciller haya tenido el gesto personal 

de concurrir esta mañana a la Cámara a pesar de sus múltiples ocupaciones.  Hago 

extensivos mis agradecimientos a los ministros Jaime Ravinet, Javier Etcheberry y 

Francisco Huenchumilla, con quien deberemos efectuar un gran trabajo de coordinación. 

 Quiero expresar al diputado señor Sergio Ojeda, mi compañero de ruta, que ya le 

tocará en algún momento, cuando corresponda, estar sentado a nuestro lado.  Un poco de 

paciencia, Sergio.  En todo caso, desde aquí te recordamos. 

 Por último, un saludo para mi familia, la que siempre me ha acompañado. 



Como hemos sido llamados para trabajar, junto al señor Secretario de la 

Cámara y a los Vicepresidentes de la Corporación, procederemos a hacerlo de inmediato. 

He dicho. 

 


